
1V JV V, V

- J!

", », . - 'í^ .

J

■r

■̂: X

«



.  $

•r. V¿j

.¿' . ' A
■ t.- •' -

*7'

■>' .-î>

fie r-_>\-"f'¿



y %  o x ) > . g x o

l > ] i : S E M A C I O B ’

H I S T Ó R I C O - C R Ì T I C A
DE LAS ANTIGÜEDADES DE LA V ILLA  DE ALM EPÌAR^j ' 

Y  DESCUBRIMIENTO DE SU FAMOSO TEMPLO ■

DE VENUS,

POR D. FICENTE P L A  Y C AB RERÀ,
A D M I N I S T R A D O R  D E  R E N T A S  N A C I O N A L E S  D E  L A  

CIUDAD D E  S E C O R B E  Y  SV P AR TI D O^  Y  CORONISTA  

D E  LOS CO N DE S D E  Vl LLANUEf^A  ̂ CASTELLA'^  

C A R L E T  &-C, &€ •

QUE D IR IG E  E N  F O R M A  D E  C A R T A S  

A L  M . K. P .  F u .  B A R T O L O M É  R I B E L L E S ,
M AESTRO EN SAGRADA TEOLOGIA , DEL ORDEN DE 

PREDICADORES ,  Y CORONISTA DE LA CIUDAD 
REINO DE VALEN CIA.

V A L E N C I A  :

IMPRENTA DE MTJÑOZ Y C O M P A Ñ IA , PLAZA DE S. A G V S T ^

j S z z .



i íy
»V-

*r, Y- r.

«.«r •

.:t'PK  • .'A  T ; .  :

'V'Y

í. • -
■;- A íy K  v * ^ '‘-‘  ' '':ií

¥

.-N . .• -.

• litros
-.iU--:<\ -f H

'' “*■ V' 
v i  .fi-i¿'

V*,

’JíV Í^ ' •'.

.. - M j í W j

i
•. d¿li.:



CARTA P R I M E R A .

M i  m u y  venerado P . M . F r.  Bartolomé R ibelles: L a  
obligación de conservar el honor y  buena fa m a , ha sido 
siempre trascendental á todos los hombres y  en todas las 
edades; por consiguiente, seria y o  sin duda el mas c o 
barde y  flojo de mis semejantes, si mirase con indiferencia 
y  frialdad el anuncio de las antigüedades descubiertas en 
h s  contornos de la V illa  de Alm enara  , distante poco mas 
de una legua de la fam osa Sagunto ( i ) ,  publicado con las 
iniciales de E lC h o r ,  esto es el Coronista Q2') y en atención 
á que  por estas circunstancias me trató V .  R. en sus cinco 
cartas apologéticas ̂  y  en la inscripción que me dirigió en 
los diarios de V alencia  de 3 , 4 ,  8 ,  12  y  19  de J u lio  
de 18 19  ( 3 )  indecorosamente; y  viniendo al presente m u y  
á propósito volver  por mi honor y  buena fama , no 
puedo prescindirme de e l l o ; sin que  se estrañe me val-

1 Insertas en los diarios de Valencia de 20 y  21 de F e
brero de 1820.

2 Uso de la misma libertad que V .  R. se tomó cuando en 
mi carta inserta en los diarios de Valencia de 21 y  22 de J u 
pio de 1819, que manifestaba la siniestra inrerpretacion que 
V .  R. dio en su Ilustración á la lápida romana... de Marco 
'Nummio Senecion 6 ’C. solo tenia en el original las iniciales de 
V .  P. }’ C . , y  á instancias de V .  R. las llenó el diarista Fran
cisco Brusola en el impreso, para que apareciera enteramente 
mi nombre de Vicente P ld  y  Cabrera, que aunque miré con 
indiferencia, no fue hecho decente, y  mucho menos hacién-« 
dolo V .  R. para criticarme con la acrimonia que por excesiva 
se mereció el desprecio de los sabios.

3 Un precepto superior, y  el empeño del mas amado de 
mis amigos, á quien doy el nombre de mi alma, me hicieron 
enmudecer y  no publicar mi Ilustración histérico-crítica del



ga de algunas voces algo, mas vivas de las que  . en otras 
ocasiones he manifestado : pues mi ánimo no es llegar á 
la persona, y  sí desterrar ignorancias, deprimir o rgu 
llos y  patentizar la verdad , que es la mira que debe 
tener todo escritor. Por lo tanto debo manifestar á V .  R . 
que como por un acaso vino á mi noticia, que V .  R. habia 
puesto en el diario dichas antigüedades iyc. y  empieza su 
discurso diciendo: L a  V^illa de Alm enara ha tenido la des '̂ 
g ra cia  de haber permanecido sepultadas sus preciosas rui^ 
ñas por fspacio de muchos siglos. empezaron estas d des
cubrirse hasta últimos del siglo pasado. Contra esto hay, 
que el P. M .  Fr. Francisco D iag o  en sus anales del reino 
de V alen cia ,  que imprimió el año 1 6 1 3  , en el lib. 2 ,  cap. 
20 , y  en el lib. 3 , cap. 3 , prueba con documentos y  
razones convincentes que la antigua ciudad de Castro-alto 
corresponde á nuestra V i l la  de A lm enara; y  los nunca 
bastantemente celebrados D .  Antonio Bulcarcel , Príncipe 
P í o ,  C onde de Lumiares y  D .  Francisco Perez Bayer, 
Preceptor de los Sres. Infantes de España, copiaron sus an
tiguas inscripciones, y  yo mismo las manifesté en el año' 
ï8 o 2  en el lib. 2 , nota 16 de los magn^icos obsequios 
tributados por la lealtad •valenciana á  los Augustos R e 
fe s  D  Carlos I F '  y D m a  M a r ía  Luisa de Borbon y real 
fa m ilia  ( i ) ,  diciendo: » La V i l la  de Almenara corres
ponde á la antigua ciudad de Castro-alto, como lo prueba

verdjid’ro significado de la lápida romana de Marco Num- 
vtio Senecion ^ c. contra las nulidades de su primera Ilustra
ción , como de sus cinco cartas apologéticas del P. Fr. Barto
lomé Ribelles &c. que al mismo tiempo de dar su última 
carta á la prensa tenia escrita y  leyeron diferentes Padres de 
su mismo convento de Predicadores: y  en atención de haberse 
publijado la Carta misiva^ que me dirigió el Sr. D ean de 
JCátiva, ya  no falto al precepto de mi empeño, que tan á cos
ta de mi honor he cutnplido.

I Esta obra la escribí de orden del Sr. Infante D. Antonio^ 
por medio de D. Pascual Marin,



el M . F r.  Francisco D iag o  en sus anales del reino de 
Valencia. Conserva de la época romana las siguientes ins
cripciones: una hay  en la primera casa de la calle mayor 
á mano derecha entrando por la puerta de N ú le s ,  en esta 
forma :

Q ..............
N A R C Y S S V , . . .
S T  F  

de cuyo  fragmçnto solo se pueden sacar por la inicial Q  
los nombres que  pueden coincidir con esta letra, entre ellos 
pueden ser Quintus ó  Questor  ̂ Quinquenal y QuUte y  Quir\ 
esto es Quinto , nombre honorífico entre los Romanos de 
ilustre familia. Q uestor , era como un contador mayor ó 
tesorero que  cuidaba de los caudales públicos. Habia dos 
clases de Q uestores, unos de provincia y  otros urbajios. 
A quellos acompañaban á los pretores para cuidar de los 
gastos y  recibo de los despojos , y  estos solo miraban á lo 
que  pertenecia á su república , y  por lo cual eran de 
menor autoridad. Quinquenal era dignidad temporal y  
p erpetua, que pertenecia al cuarto grad o , siendo el p ri
mero el E d i l , segundo el Q u e sto r , tercero el D u u m viro ,  
sin embargo que también habia D uum viros Q uin qu ena
les , y  el cuarto el Quinquenal. Quiete era diosa de los 
antiguos Romanos, á la cual se atribuía el reposo. Y  Q«/r, 
una de las tribus romanas llamada Qitirina. E l  nombre 
de Narcyssus  ̂ Narciso, y  el Sibi tantum F ecit. D e  cuyo  
contenido me inclino mas á que fue esta lápida dedicación 
de ara ó estatua , que monumento sepulcral.

En la misma calle y  a ce ra , esquina á la de S. Pedro, 
h ay  otro que dice asi:

M A T E R N
A P E R P E T

P I I S S I M
E l apellido de Materno está bastantemente estendido en 
España ; como se ve  en las inscripciones de D enía  , Bena- 
g u a c i l , T arragona, C ó r d o v a , C a u c h e  el V i e j o , Beja,



Leon y  Galicia. Y  el de Perpetuo es tan raro qne ape
nas se encuentran lápidas; una hay en Pinos que dice: 
P E R P E T V O .  L O N G I O  L. F .  I L V R C O N E N S I ,  esto 
es A  Perpetuo Longio de L u rco , hijo de Lucio.

En la misma calle m a y o r , esquina opuesta , á raíz del 
suelo, en el centro de una lápida están estas dos letras de 
á palmo cada una P E .

En la propia calle , esquina á la de la que sale á la 
Iglesia se advierte un fragmento de inscripción sepükral 
con

D  M  
A N N  X X V

Y  por estar quebrantadas las demas letras , y  la lápida 
puesta lo de arriba á bajo , y  bastante alta, no pueden dis
tinguirse bien. Pero es de notar, que los monogramas 
D  M  significan D iis  M anibus , esto es,  los Dioses Manes.

En la calle del campanario se conserva esta sola sigla 
A N T ,  la que puede denotar alguno de los muchos nom
bres que empiezan así : como A n tim o , A n t is t ia , A nto- 
nina y A ntinoo , á quien e levó  á deidad el Emperador 
Adriano.

Sobre la puerta del huerto de la condesa la siguiente:

C C ‘L I ) C I N I V S  C L ( O D I V S )  
( C A N D I ) D V S  A N  L X X S I  

E T C A L P V R N I J E  
C O P T ) A L E N I V X A N L x  

V .  F .

H e  suplido lo que falta en el mármol , del modo que me 
ha parecido mas conforme á su locucion y  sentido, como 
se v e  entre los paréntesis. Las iniciales V .  F .  pueden leerse 
T^ivens F e c i t , y  el resto de la inscripción : Cayo L iíin io  
Clodio Candido hizo en -vida este sepulcro p a ra  si y,f$u mu- 
g er Calpurnia O ptata L e n ta , que murierQn aquel de 70 
años y  esta de 60.”



Estas antigüedades de A lm e n a ra , que  de inmemorial 
existen en los sitios indicados, ¿como se hicieron invisibles 
á la perspicaz vista de V .  R . cuando confiesa en su pri
mera carta apologética, ( i )  que el ano 18 0 4 ,  a l tiempo 
que estaba T'’’. R . copiando algunos monumentos antiguos 
en aquella V illa  , me conoció trabajando de sombrerero con 
fo c a s  señales de literato'i A q u i  si que habrá de confesar 
V .  R. aquello de \qué ligereza\ \qué inconsideracionl ¿quién 
sa ld rá  fiador de su escrito , porque miraba esta cosa con 

fo co  escrúpulo^. Dividiremos este parrafito por partes. Y  
asi |n o  me dirá V .  R. el por qué se explicó en aquellos 
términos tan desusados, siendo V .  R . un sabio, que debia 
producirse con la verdad y  pureza de estilo, que condecora 
su ilustre carácter? Pero oigo su respuesta inconsiderada; 
h s  sabios siempre hemos sido a s i  ( a ) .  C o n  esto no salimos 
del paso; pues verdaderamente hie para aparecer V .  R. 
en el orbe literario un grande y  científico hom bre, y  y o  
un hum ilde sombrerero: pero sepa V .  R. que cuanto mas 
pretendió abatirme tanto mas me e n sa lzó , pues todo el 
mundo me conoce por el sombrerero, y  lo tengo á m u 
cho h o n o r , que mis nobles y  honrados abuelos y  padres 
hayan sido maestros del colegio de sombrereros de V a 
lencia , y  me congratulo, que  en mi segunda obrita im 
presa ( 3 ) ,  titulada: Festivos poéticos obsequios en la p r o 
clamación de nuestro Augusto M onarca D .  Carlos IV y  puse 
p or V icente P ld y  Cabrera  ̂ maestro colegial sombrerero. Y  
debo ad vertir le , que á los catorce años de mi edad , sin 
abandonar el egercicio de mi profesion, emprendí, sin au-

1 Impresa en el diario de Valencia de 3 de Julio 1819.
2 En la misma primera carta apologética , párrafo 2.
3 En Valencia por Francisco Burguete , año 1789. Y  la 

primera fue : Relación de las desgracias acaecidas despiies 
d el disparo d el castillo d el Real , al 2 °  día de las fiestas^ 
que celebró Valencia , por el nacimiento de los Infantes ge-  
fn'elos D . Felipe y  D . Carlos de Borbon i j  de Mayo í ^84. 
Impresa en Tarragona.



xilio de maestro , la grande obra de aprender á leer y  es* 
c r ib ir , y  á los diez y seis, atendida mi honradez , desem
peño y  solvencia, fui recaudador (sin fianza) del ocho por 
ciento por cuenta de S. M .  á que correspondía el colegio 
de sombrereros, y  lo fui por muchos años, y  á los diez y  
ocho de mi edad ya tenia una selecta librería, que me U  
valoraron sobre quince mil reales.

V .  R. dice que me conoció el año 1804 en Almenara^ 
esto es faltar á la verdad y  al carácter sacerdotal que su 
pone integridad y  candor, y  seria mejor que  V .  R. se co
nociera á sí m ism o, tanto como me conocia de antemano. 
Si el hombre supiera conocerse, era ya sab io , era ya fe
liz  , porque el amor propio le perturba de s u e r te , que  le 
hace ver diferentes los objetos, y  la paja en el ojo ageno 
y  no la viga  en el suyo propio. Para convencimiento de 
V .  R .  le recordaré algunos pun tos: sea el primero mi 
D isertación C rítica , en que se p ru eb a , que de las conclu" 
siones histórico‘ eclesiásticas del reino de Valencia  , bajo el 
nombre de C ano , que compuso el P .  F r .  Bartolomé Ribelles^ 
y de las que fu e  presidente en el convento de santo D o 
mingo de Valencia el d ia  21 de M ayo del año de 1801, 
ninguna es parto suyo , porque en diferentes autores se h a 
llan discutidos sus asuntos, como también mi D iscurso h is ‘  
tórico-crítico, en que se prueba que San Justiniano no fu e  
el primer Obispo de V a len cia , como falsam ente supone el 
P . F r. Bartolomé Ribelles. L o  que participó á V .  R .  el 
P. Lector Fr. Faustino Igual (m i carísimo amigo) y  á v a 
rios religiosos del mismo c o n v en to , con aquella sinceridad 
propia de su carácter ingenuo.

D e a q u i  me tomó V .  R. tanta ojeriza, que en el ano 
18 0 9 , siendo y o  el redactor de la gaceta de V a len cia ,  des- 
pues que D . Antonio Buc se pasó á la ciudad de Alicante, 
y  V .  R. censor de e l l a , mientrjis ignoró que yo era el 
redactor pasaba las notas sin contradicción alguna ; pero 
luego que lo s u p o ,  empezó á dar tajos y  reveses sobre los 
originales, que  apenas les dejaba parte saaaj de forma que



a la hora perentoria, con harto trabajo salían al piiWico. 
Por último le dijo al,impresor José E sté va n , que para sa
lir de aquellos apuros, que le diera la redacción á V .  R.,-. 
que le traerla mas á cuenta que conmigo ^¡brillantes ofi
cios para un sacerdote religioso!) y  efectivamente hubo de 
condescender á la fuerza por dichas circunstancias. Sea otro 
lo sucedido en Almenara , que fue asi: dia de la Ascen^ 
sion del Señor del año 17 9 9 , hallándome de paso en aqu e
lla V i l la  para la de Alcora , á tomar los apuntes de una 
obra ( 1 }  que  escribí para D .  José D elgad o  , apoderado 
general del D u q u e  de H ijar, sin embargo que llevaba bas  ̂
tante prisa , el C u ra  Párroco de Almenara D .  Juan B a u 
tista Figols me hizo suspender el v iage por ser dia tan 
clásico y  solem ne, y  en efecto lo suspendi; y  por la tarde 
salimos los dos á pasear á la costa del m a r , y  cuanto su
cedió lo exhibo en la carta que escribí en casa del mismo 
c u r a ,  pero con fecha de V a len cia ,  á mi verdadero amigó, 
el eruditísimo Sr. D .  Antonio B alcarce l , Príncipe Pió, 
C ond e de L u m ia res , que dice asi :

Valencia 10 de M a y o  1799. =  Excmo. Sr. Príncipe 
P ío :  =  M u y  Sr. m ió: el motivo de no contestar á V .  E. 
á correo tirado , fue por no hallarme en V alen cia  al ar
ribo de su m uy favorecida de 27 del anterior, y  por otra 
parte por tomarme tiempo para complacerle con la noti
cia de los descubrimientos hechos por mí en la V i l la  de 
A lm en ara, que son los siguientes: el diá de la Ascensión 
del Señor, 2 del a c t u a l , por la tarde salí á pasear en com
pañía del C u ra  Párroco D .  Juan Bautista F igols  hacia 
la costa del mar. Apenas habíamos puesto los pies en -el 
collado, advertí á la falda de sus montecillos unos grandes 
carriles, los que fuimos siguiendo hasta dar en el mon- 
tecillo dicho vulgarmente df/s estañs (estanques) por es-

I Que titulé : Restímen histórico de la  antigüedad del se
ñorío de Alcalaten , de la Villa  de Alcora , y  de la insigne 
fcbrica de loza fma del Excmo. Sr. Duque de liijar.

3



ro
tar casi lamiendo las aguas sus faldas. Puesto en su su* 
perficie, consideré que  una gran parte de ella se había 
formado de muchas ruinas acinadas, que el curso de los 
tiempos habia petrificado, y  por lo tanto se mostraba de
negrida y  cubierta de tomillos y  otras plantas silvestres. 
Sinembargo em pezé á excavar la tierra y  encontré hasta 
40 palmos de pavimento formado de ladrillo rojo y  pie* 
drecitas menudas.

En su vista proseguimos la excavación , y  se encontró 
entre las ruinas que se descubrieron un cascaron de nicho 
de mármol azul saguntino, que contenía sobre seis pal
mos de latitud y  tres de lo n g itu d ,  trabajado con brillan
te primor; su concavidad forma una peifecta concha con 
sus estrias que se desprenden de un triángulo entallado 
en su basa de orden jónico, todo de una pieza.

Asimismo se encontró un género de canal de mármol 
blanco de cerca de dos palmos y  tercio de largo, y  uno y  
tercio de a n c h o , trabajado con igual delicadeza y  gusto 
q ue  la pieza anterior, en bajo relieve en figura de con
chas cóncavas c o n vexa s , que  me persuado seria el con
ducto de la sangre de los sacrificios.

T od o su contorno está lleno de vestigios de paredes 
romanas, de fragmentos de urnas, de pedestales, de co- 
lunas istriadas, molduras del gusto griego y  romano , de 
volutas ó  espiras con su sistelo y  rosa , de cornisas, de an- 
foras cinerarias, vasos p urpúreos, ladrillos sepulcrales, y  
entre tanto conjunto de monumentos antiguos se sacaron 
de sus excavaciones tres basas enteras de piedra azul sa- 
guntina de grandor de cuatro palmos por banda , una lá
pida quebrantada , y  cuatro fragmentos que por el bello 
carácter de la letra parecían de una inscripción : dos u ni
dos juntaban cinco letras enteras y  dos medias desgastadas, 
y  encima un cordon de moldura, bien entendido, el ter
cero tres letras y  media , y  el cuarto no completas una X  
y  dos I I  con un cordon por debajo, y  el lado izquierdo 
igual al de los dos primeros fragmentos ea  esta fbima:



............ A E  C F

.............L I N A E
A N N - L V

c o r -m Y r i s m v s

V X O R I

I N  H  IV^

A l  declive del montecillo encontré una llave de arco 
toral de mármol b lanco, 16 c lavos,  ó  bien sean pernos 
romanos de bronce torneados de figura de tocho cabetea- 
dos á entrambos extrem os, unos de bellotas con filetes, 
otros redondos con cuatio cordones, ó trenzas á la romana» 
y  otros de forma de cascabel piramidal afiligranado , a l
gunas planchas de plomo y  de hierro, pero tan envejecido, 
q u e  apenas parece serlo : uno y  otro entregué al señor 
C u r a , que  con mucho gusto y  aprecio lo posee.

Combinadas estas especies y  monumentos raciociné que 
este montecillo estuvo ilustrado con algún templo anti* 
g u o ;  y  mirando detenidamente su localidad, me persua- 
di que era el Fanum  Veneris , á quien en griego llaman 
A p h ro d itid e , que hasta el presente nuestros historiadores 
no han podido fijar su verdadero sitio , colocándolo unos 
en M o n co far , otros sin parage determinado j pero sí en 
las cetcanías de Sagunto, á la pa»te de Moncofar. E l autor 
del Paleograma N aupolita»eo,ca  N üles j arrastrando de un 
cabello diferentes discursos y  nombres griegos para sinco
par el Fanum Veneris con el de N ú lesx  el P , Fr. F ran
cisco Martínez en la historia de la Imágen sagrada de la 
V irg e n  Santísima del P u ig  , siguiendo á Escolano le co
loca en la misma V i l la  del P u ig  ; y  sin embargo en el l i 
bro I ,  cap. 2, dice: M ayor fundamento parece que tiene la  
aserción de B e u te r , que siguió el M , D ia g o : los cuahs



T t
asientan el Fano de Veiíus en M oncofa , á  dos leguas de 
Sagunto , hoy M u rv ied ro ; porque era cosa natural hacer 
alto los romanos, antes de llegar d  la ciudad que 've
nían d  'poner sitio. '

E l M . D iag o  no sitúa el templo de V e n u s  en M o n 
cofa r , como dice M a rtín e z ,  sino en aquella parte antes 
de llegar á S a g u n to , sin puntualizar el s i t io , como es dé 
ver  en sus Anales, libro 3 ,  capítulo 2, folio 68, coluna 3.* 
y  4 *  que d ic e ; E l  puesto que tuvo antes de llegar d  Sa
gunto no se puede especificar , porque no queda rastro que 
nos pueda servir de g u ia : pero sábese que le tuvo dentro 
^el término de Sagunto, y no muy desviado de aquella ciu
dad. Pero teniendo por garante de esta verdad al famoso 
PoHvio , que es el historiador mas juicioso que produjo 
Grecia , llamado por Petavio historiador excelentísimo , y  
á mas como á testigo ocular, nada ros queda que dudar 
en este punto , diciéndonos; U t enim his perterrefactis, qui 
a d  Iberí transitum habitahant, Saguntinorum urbi apro- 
jjín quarun t, quinqué millia ab opido circa venerts a&demy 
castra faciunt locum nacti et ab hosiili incursione tutum  ̂
et a d  comeatus ttiari subvehendos percomodum ( i ) ,  libro 
3 ,  fol. 344, edición de Amsterdam con notas de Isaac C a -  
saubon.

En su v is ta , y  por los evidentes vestigios y  monu
mentos descubiertos, con la localidad tan bien significada, 
se sigue , que el Fano de V e n u s  estuvo indefectiblemente 
en el indicado montecillo de las excavacíon«s de A lm e 
nara , porque las cinco millas que dice P oliv ío  que dis
taba de M urviedro , están tan puntuales como sí las hu-

I  Traducción literal del original griego que escribió Po- 
livío: Despues de amedrentados aquellos que habitaban so~ 
bre el vado del Ebro^ se acercaron (los romanos) a la ciudad  
de Sagunto , ponen los reales cinco mil pasos A distancia 
d cl pufblo , cerca del templo de Vénus , tomando un lugar 
6 posicion seguro de todo ataque de los enemigos , y  tnuy Á 
propósito para conducir los víveres desde e l mar.



biera m edido, pues actualmente está 'a  cinco cuartos de 
nuestras le g u a s , que corresponden á las cinco millas ro
manas.

E l estanque 6  lago , que  casi lame el monteclllo del 
templo de V e n u s , se divide en tres ramos ó estanques; y  
el del centro tiene casi en su comedio un resto de torre 
de piedras sillares, que  conserva í 8  palmos bajo del agua, 
y  diez desde su superficie hasta la cara de ella. Habiendo 
calado en muchísimas pa:tes de los tres estanques, hallé de 
profundidad ó mayor fondo 40 palmos de agua. En el es
pacio de palmos valencianos, observé en el borde de 
los estanques que  lame el montecillo indicado en forma 
obtusa fortísimos restos de barbacana ó pretil de hormigon 
antiquísimo, por cuyas circunstancias no dudaré afirmar 
q u e  fue puerto y  obra de los F e n ic io s , pues no ignora 
V .  E. que fueron I<js primeros estrangeros que  erigieron 
sus colonias en las cercanías del mar mediterráneo y  de 
los rios, y  que abrieron muchos canales para fomento de 
su comercio, y  que este fue m u y  considerable , como lo 
acreditan los grandes carriles que se ven socavados en pe
ña viva  en las faldas de aquellos montes, que siguen hasta 
el mismo borde, que al cabo de taqtos siglos que está sin 
curso su tráfico y  comercio se conservan profundos y  per- 
.manente?., y  confirma lo expuesto el hallarse frecuente
mente en todo su contorno un sinnúmero de medallas an
t ig u a s , asi de letras desconocidas como romanas.

A  menos de medio cuarto de camino, á la parte orien
tal del templo de V é n u s ,  encontré .cubierto de tierra u a  
rollo de piedra azul de mas de ^00 arrobas de peso con 
sus muescas laterales para el encaje de las v ig a s ,  que lo 
levantan para la compresión de la o l i v a : el cual se co 
locó alli probablemente antes de la venida de los romanos, 
porque algunos de sus sepulcros descansan sobre la misma 
piedra ; pues encontré pegados en la misma muchos de 
sus ladrillos sepulcrales, y  una redomita de bronce ó  la- 
ctimatorio, y  dentro una tortita p etá ficad a , que  creo



•rian los sesos de algún rom ano; al arrancamiento ó ratz 
del c u e l lo , tiene dos asas con un pedacito de cadena de 
bronce cada una, la que  entregué al mismo C u r a ,  y  posee 
con mucho aprecio por ser un monumento de los mas raros 
de la antigüedad.

En el mismo campo encontré otra piedra , que  consi
deré de igual peso de la otra , pero de figura cuadrangu- 
l a r , con sus dos grandes m uescas, que es la libra  según 
«qui se explican ó el contrapeso. A  la falda del montecillo 
h ay  un trozo de otra piedra de igual configuración que 
la primera , y  será como una cuarta parte de su t o d o , so
bre la cara de la tierra , tan denegrida de las injurias de 
los tiem pos, que manifiesta su exii>tencia en aquel lugar 
e l  espacio de muchos s ig los; que todo indica el grande 
comercio que establecieron en este parage los Fenicios, tanto 
por el oro y  plata que sacaron de las minas de España, 
como por el fruto de las o l iv a s , árboles tan comunes en 
nuestra provincia ; por lo cual dice Aristóteles, que los 
Españoles compraron m u y  caro su propio aceite.

Será de mi mayor satisfacción , que  V .  E. se digne 
darme su parecer sobre lo contenido.

D ios guárde á V .  E. los años de mi deseo. Interin dis
ponga del fino afecto de su obligado y  seguro amigo Q .  
S. M .  B.=: V icen te  P lá  y  Cabrera. =  Excmo. Sr. Prínci
pe P ío .”

Se dignó contestarme la siguiente carta:' '
»» Alicante i8  de M a y o  1799- =  Es indecible el pla

cer que  he recibido al ver sU apreciable y  erudita carta, 
en la que  me manifiesta los descubrimientos de Almenara, 
los que le llenarán de una gloria inmortal entre los sábios.

Estoy persuadido, que cuanto V .  indica es indispu
table ; y  en cuanto á la localidad que ha prefijado del 
F a n o d e  V é n u s ,  es puntualmente l a q u e  le corresponde 
según el irrefragable testimonio de P o liv io : y  nuevamente 
lo acreditan tantos monumentos antiguos descubiertos en el 
anismo sitio*



L a  primera inscripción pnede suplirse de este modo: 
( r O S T V M l )  A E - C - F -  

( M A R C E ) L I N A E  
A N N  L V

C O R  m Y r i s m v s  

V X O R I
Tosiumiae C a ii F i l ia e , M a rcelin a e , Annorum L V .  

Cornelius M yrism is Vxori. Esto es: Cornelio Myrismo pu^ 
so esta memoria d  su muger Postumia Alarcelina hija  de 
C ayo, que murió de años. Los cuatio fragmentos

m  H  :iv̂

M e  persuado que son de una mi'^ma inscripción , y  po
drán leerse los dos p r ím e ro sV E N E R I S A N C T - ®  ó S A N -  
C T I S S I M j ® :  con c u y a  substitución , que es m u y  regular 
y  propia, tenemos un documento que autoriza la memoria 
de  V e n u s  con el dictado de Santa ó  Santísima  peculiar 
del que- daban los gentiles á sus deidades como sagradas, 
como hallará V .  en una A ra  de Tarragona que trae D o - 
n i o , c l.  1. n. 31 , pág. 9 ,  y  F lorez Esp. Sag. tom. 24. 
pág. 146 que dice: C I R C E S  S A N C T I S S I M A E .  En Mas- 
d e u ,  tom. 5, inscripción7a: P R O S E R P I N A E  S A N C T A E ,  
y  otras; pero la mas apreciable para este caso es la del n. 
H  de la coleccion que regalé al señor M asd eu, y  trae en 
SU apéndice del tom. 6 ,  inscripción 1 3 2 4 ,  en esta forma; 

P R O ^ A L V T E  A V G  
V E N E R I S A C R  

C N -  O C T A V I V S  
F R O R V S  I I I l l I V R  

A V G  M V N I C I P I O  
D* D  D*

L- D - E X  D  D -



E l sentido es este: Cneo Octavio P loro , Sevîro Augustaî^ 
dió a l Municipio de Deni<t esta A r a  consagrada d  Venus 
ftor la salud de Augusto.

N o  obstante que nuestros fragmentos no pertenecen á 
la clase de dedicaciones, como son las exhibidas, sino á la 
clase de sepulcrales con nombre de aquella divinidad g e n 
tílica á quien tenían mas devocion, como manifiesta la si
guiente inscripción, que pertenece á Tarragona, y  trae D .  
Josef Finestres al fin del prólogo de su Sylloge inscription 
num Romanorum:

I V N O N I  A V G
S A C R U M  I N  H  M E

c a e c i l i a e  i a n v a r i a e  l v c

C A E C I L  E P I T Y N C H A N V S  
V X O R I  O P T I M A E  S P F

Su sentido es : Cecilio Bpitinchano hÎT.o de su propio dinero 
esta dedicación d  Juno Augusta en honor y memoria de C í -  
cilia Januaria^ su optima muger.

E l tercer fragmento que  es I N  H  M  significa In H o -  
ñorem Memoriamque, que pertenece al difunto que  era 
el objeto de aquella inscripción. S. A gustín  escribe de 
Cura pro mortuis y cap. 4 :  E os qui viventium oculis morte 
subtracti su n t, ne oblivione etiam condibus tra h a n tu r , in 
memoriam. D e  aquí es, que el dar nombre de monumen
tos ó  memorias á los sepulcros e s , porque : Aquellos á  
quienes la muerte ha substraído de los ojos de los vivien- 
tes y no sean substraídos con el olvido de nuestros ojos : por 
lo tanto eran un despertador continuo en las lápidas los 
monogramas I N ’H ’M , siendo al mismo tiempo m uy hono
ríficos, pues suponían mérito en el difunto, que  clamaba 
reverencia y  memoria desde el sepulcro: por lo cual en 
unos escribían In Honorem^ en otros H onoris Causa  ó  In  
M em oriam , con el fin de implorar cada uno al Dios de su 
devocion.

Reitero que puede V .  mandarme en cuanto alcance



. . .  ^7
mi msuficiencia, pues desea complacerle vS. S. S. Q. S. M .
B. =  El Príncipe PÍo. =  Sr. D .  V icen te  Plá y  Cabrera.”

Concluido el descubrimiento proseguí mí viage á la 
V i l l a  de A lcora, á cu y o  tiempo supo V .  R. lo sucedido 
Cn Almenara j y  con la velocidad de un rayo pattió á aque
lla V i l l a ,  y  tomó los pormenores de todo lo sucedido del 
C u r a  Párroco, á quien V .  R . ,  ya noticioso de lo indicado, 
le  dijo: V o  publicaré este descubrimiento en una D iserta -  
don. L e  contestó el C u ra :  N a d ie  le puede quitar d  Vicente 
V id  y Cabrera la gloria de este descubrimiento, que hizo a 
m i presencia , y no es licito d  nadie apropiarse de trabajo 
ageno A  este tiempo mismo, que seria bien cerca de m e
dio d ia, vo lv í  y o  de mi v iage , y  .luego que V . R .  me vió 
le  cayó la gota mortal, y  huyendo como el perro del láti
g o  se marchó corriendoj comí en compañía del C u r a ,  y  al 
momento me bajé á Valencia. ¿Pues si ea  este casi indiv i
sible, que solo abrí la boca para saludarle, sentarme en 
mesa, comer, y  al levantarme tomar en derechura el cami
n o, tu vo  V .  R. bastante tiempo para estar copiando los 
monumentos antiguos de Almenara, veim e trabajar de som
brerero, conocer que era hombre sin principios y  con pocas 
señales de literato, no es agilidad y  penetración tan pro
funda, que solo puede formarla la serpiente del paraíso?

E stos son hechos y y hechos muy fá ciles  de averiguar y 
comprobar. Quien llegue d  saberlos, solo extrañará que V ,  R, 
los haya ensartado en el pirrafo primero de su primera C ar
ta apologética diciendo que esto fue el aiío 1804. Para prue
ba de esta falsedad, basta saber que cinco anos antes estaban 
y a  hechos estos descubrimientos , como V .  R. mismo lo 
justifica en las antigüedades de Alm enara  , como hemos 
visto por estas palabras: no comenzaron estas á  descubrirse 
hasta {dtim:}s del siglo p a sa d o , y lo identifican los sonetos 
que compuso el C ura  indicado, y  se colocaron en los tra
mos del magnifico pabellón emblemático que erigió la V i 
lla de Almenara, bajo de mi dirección, al tránsito de los 
reyes D .  Carlos I V ,  D.® M aría Luisa de Borbon y  real



familia por aquella V i l la  á las cuatro y  media de la tarde 
del día 24 de Noviem bre de 18 0 2 , que son los siguientes: 

D e  la empinada cresta de tu  monte 
V is t e ,  Almenara, grandes heroísmos:
Fundar tu  puerto á los Fenicios mismos,
A  Hércules buscar otro horizonte:

V is te  á Hamílcar y  Asdrubal por Charonte 
D e  tu sitio bajar al del abismo,
Y  á V e n u s  tu  gran Fano el gentilismo 
A lzar según se muestra del desmonte.

Los Aníbales viste y  Escipiones,
Los Césares y  huestes tan nombradas,
Los reales del C id : : : :  O  cuánta escena!

M as ¡untos once príncipes Borbones,
Y  á la vez  cuatro testas coronadas.
Grandeza tal no v ió  jamas tu  Almena*

D e  Junio á siete de uno y  ochocientos 
A  Speedy y  Kangarróo, naves de guerra 
D e  la real marina de Inglaterra 
Pasmaron de Almenara los alientos,

Q u e  builando mensages violentos 
L eal al rey en su fortin se encierra,
Hasta q u e  bajo ruinas se soterra,
Reventando la mina en sus cimientos.

Proverbio de lealtad, inmortal V i l la ,
Si amas tanto á tus reyes cuando ausentes,
Q u e  por ellos morir te es leve cosa;

¿ Q u e  mueras de p la cer , es maravilla,
A l  ver en tí las soberanas frentes 
D e  Carlos y  Luisa su alta esposa?



o

O C T A V A .

O lv ida ,  Castro-alto, en este dia
H aber sido Colonia de los G riegos ( i ) ;
O lv id a  de romana alfarería
T u s  talleres ( 2 )  y  silos ( 3 )  , ahora ciegos;
G lo r ía t e , y  rebosa de alegría.
M as que por tus memorias y  altos fuegos,
M as q u e  por la celebridad de tu montaña,
Por ver pisar tu  suelo al rey de España.

En vista de lo c u a l , á  estos y otros mayores desatinos 
pudiera  haber conducido la fa n ta sía  , d  quien contra toda 
verdad lo escribe y publica  en el diario de Valencia. K  si  
de tan mala índole son los preludios y los primeros pasos 
que V'. R . ha dado en el umbral de las antigüedades de A l 
menara. { D e  qué especie son los segundos} Lo v erá  V* R ,  
p a r a  su mayor confusion en las siguientes cartas de

V icen ti V id  y Cabrera.
Segorhe y Enero  18 2 1 .

1 Esta es otra de las dos del seno sucronense, según !a 
geografía de Estrabon, de cuyo nombre, según Masdeu , no 
queda memoria; pero quedan irrefragables monumentos de su 
templo, de su poblacion, de su puerto, de 5U tráfico, como 
muestran los antiquísimos carriles de sus alrededores en las mis
mas peñas , recientes descubrimientos, con muchas monedas 
incógnitas de remota antigüedad.

2 A l este de aquella V illa  , y  á distancia de 300 toesas, 
se encuentran grandes trozos de tinajas de un casco prodigio
so, y  al nordeste á 500 toesas se ven dos hornos de antigua 
y  fina alfarería , dicha vulgarmante barros saguntinos.

3 Quedan cinco trojes ó silos, el mayor está perfectamen- 
e conservado á la falda del peñasco del castillo , el que ter— 

í'aplenaron para perfeccionar una heredad, su concavidad ca
paz de doce mil fanegas de trigo, su construcción es del mis
mo estilo del teatro saguntino, y  tan semejante que parece 
obra del propio arquitecto.
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